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PRECIO EN MADRID.

Por un mes.................................... Pesetas
Por tres meses............................... 3

ADVERTENCIAS.

La mayor desgracia de la revolución consiste 
en que Rigoleto visitará al público seis veces 
al mes.

La manera menos sensible de hacerla sus- 
ricion es anticipando su pago, en libranzas 6 
sellos de correos, no respondiéndose de éstos 
si no viene certificada la carta.

Se traspasan los porrazos patrióticos y las 
sobas de tolerancia.

Número atrasado: 25 céntimos

mÍMERO SUELTO EN MADRID: IO CÉNTIMOS.

PRECIO EN PROVINCIAS.

Por tres meses.............................. 3 Peseta
Valiéndose de comisionados... 3,5o >

Extranjero y Ultramar.

Por tres meses............................ 7,5o >
Filipinas, un año.......................... 35 >

NOTA.

La palabra progresisto colocada á la cabeza 
de este periódico, da la medida de la fuerza de 
su color.

REDACCION Y ADMINISTRACION,'
FLOR BAJA, l3, PRINCIPAL.

Administrador: D. ESTÉBÀN LOPEZ

Número atrasado: 25 céntimos

NÚMERO SUELTO EN MADRID: IQ CÉNTIMOS.

RIGOLETO
DIGO PROGRESISTO.

SE ETTBLIO^ LOS OTAS 1.’. ©. lO. IC. 20 ‘Z’ 2© LE OJAL-A^ÆE^

VADE RETRO

ua...

ejandro, Sr. D. Alejandro, llame 
usted á su médico de cabecera, porque está usted 
muy malito, muy malito....'»

—¿Quién? ¿yo?
—Sí: de la cabeza, del estómágo, de la

de todo...... Necesita usted hacer uso de los catár^ 
ticos y de las lavativas...... ¡Un médico para don 
Alejandro, que se va por la posta!

—¿Y quién le dice á usted que eso es verdad, bu- 
fonazo de todos los diablos?

—¿Quién? Usted mismo, Sr. D. Alejandro. Usted 
que «cree algunas veces que ESTA LOCO Ó QUE 
DELIRA». Usted que ha escrito al Sr. Moyano 
una carta como no puede escribirla un hombre 
sano.

—¡Ya! ¿Les ha escocido mi carta á los carlistas? 
Pues para eso se escribió. Y si les pica, que se ras­
quen.

—Así lo haremos, puesto que cree usted que pro­
duce los mismos efectos que la sarna. Pero, ó mu­
cho me engaño, ó esa carta, en vez de daño, ha de 
causarnos provecho.

—¿Por qué?
—Porque le pinta á usted tal y como es, ó tal y 

como le formó la mesticería. Vano, arrogante, sim­
plón, progresista, católico liberal y ultramontano 
de guardarropía. En ella enseña usted demasiado la 
punta de la oreja, que es una señora oreja de anti­
papa, y va usted á recibir ca3a sofoquin, que no va 
á haber por donde agarrarlo.

—¿Leoncitos á mí? Que vengan todos los carlis­
tas juntos ó separados, á pié ó a caballo, con armas 
ó sin ellas, y se verá que los degüello en un santia- 
.men con el bien templado hierro de mi palabra.

—No la eche usted de militar, que está mejor de 
paisano; y guarde el lanzon de marras para empre­
sas más altas. Lo que usted y sus aprendices harán 
con los carlistas, nunca pasará de ser lo mismo que 
dicen que hizo un personaje mestizo conocido en el 
mundo por el nombre de Cascaciruelas.

—¡Qué horrible insulto! ¡Compararme á mi con 
Cascaciruelas! A ver, que se llame al conde de 
Canga Arguelles, para que diga, bajo su fé de teó­
logo definidor de la casa de Asírarena, si ese len­

guaje está en consonancia con las prescripciones de 
la Encíclica de Su Santidad.

—Deje usted al conde teólogo en paz y en pose­
sión de los bienes que fueron del convento de Gilí- 
tos del Angel de Alcalá de Henares, y no hable usted 
de la Encíclica sin enjuagarse aates la boca, por­
que ese documento le coge de medio á^nédich

¿Cómo?
bTjiComiendo.. ¡Hombre! Ha sido mucha ocur­

rencia dirigir á D. Cláudio Moyano una carta para 
elogiar los grandes merecimientos del Reverendo 
Padre Zeferino, Arzobispo de Sevilla.

—¿Qué tiene eso de particular? El Sr. Moyano 
es......

—Ya lo sé: el Sr. Moyano.
—Un católico á macha y martillo, un hombre de 

grande ilustración, un político consecuente......
—En el error. Como católico ya hizo sus prue­

bas, secularizando la enseñanza y derribando algu­
nos conventos; pero esto no debe parecerle á usted 
mucho, porque tiene más cerca de sí á los que los 
compraron.

— ¡Exageraciones! Insultos de esa feroz intransi­
gencia carlista, sostenida por adversarios ruines y 
envidiosos.

—Así nos llama usted en su carta. «Adversarios 
ruines y envidiosos.» ¿Y todo, por qué? Porque nos 
hemos negado á reconocerle como restaurador de 
las letras y de la Religion.

—¿Pretendo yo ser eso?
—No pretende otra cosa. Y si no recuerde usted 

este parrafillo de su carta al Sr. D. Cláudio.—«Tres 
recepciones académicas—dice usted—acaban de te­
ner lugar en pocos dias en España, las tres de es­
critores católicos, pertenecientes á la Union, y los 
tres originarios de Asturias, ese país que parece lla­
mado á ser el restaurador de las letras, como lo fué 
de la Monarquía y de la pátria españolas.»

—¿Y qué quiere usted decir con eso?
—Que dos de esas recepciones fueron las de 

los Sres. Padre Zeferino y Menendez Pelayo, y la 
tercera fué la de usted; de donde infiero que ha usur­
pado á su abuela el derecho de suponerle restaura­
dor de las letras.

—Pero ¿no ha visto usted en el párrafo siguiente 
que [hago excepción de mi persona y dejo toda esa 

gloria para aquellos dos exclarecidos hijos de As- 
túrias?

—Lo he visto; y sin embargo, la salvedad ate­
núa poco la arrogancia del concepto anterior. ¿Cree 
usted que por haber entrado en la Academia de la 
lengua tieneTacha^de restaurador de las letras es- 
pañolas? ¿Cree usted que por llamarnos ruines y en­
vidiosos á los carlistas, es usted un grande hombre? 
¿Y cree usted que para elogiar al Padre Zeferino y 
al Sr. Menendez Pelayo como se merecen, es indis­
pensable insultar á los tradicionalistas como no se 
merecen?

—Yo no los insulto, los juzgo.
—¿Y quién le ha hecho á usted su juez? ¿Ni có­

mo podrá ser juez el que llama á los reos «ruines y 
envidiosos» adversarios?

—Yo no he hecho eso.
—Eso y mucho más. Elogiando el discurso del 

Padre Zeferino, dice usted; «Allí no se ve el lugar 
común, ni la acusación vocinglera, ni la intransi­
gencia feroz de los que con exageraciones y anate­
mas quieren erigirse en maestros, encubriendo con 
insidiosas acusaciones su falta de saber o de enten­
dimiento». Y todo esto lo dice usted por nosotros, 
que para usted, por lo visto, no somos más que unos 
burros, con una sesera tan reducida como la de un 
mosquito. ¡Y si los insultos se quedaran en esto! Pero 
además nos llama venales y mercachifles, y sacude 
al venerable Clero una felpa digna de un progresis­
ta cerrado.

—Eso no es verdad.
__Lea usted lo que ha escrito, y estremézcase un 

poco. Encomiando al Reverendo Padre Zeferino, 
dice usted:—«Sí, ahí está: ese es el verdadero re­
presentante del Clero español, del Episcopado y 
doctorado de Trento, no los que, bajo la fe de un gd~ 
cetillero venal, suscriben todas las inepcias que la 
codicia sugiere á una empresa más comercial que 
religiosa contra todo lo que no refluye á su caja. 
¡Enemigos de nuestra religion, adversarios de nues­
tra fé, este es vuestro verdadero contrario, estudiad­
le bien para combatirle, fijáos bien en él para des­
cubrir los flacos de nuestra coraza, y apartad la 
vista por Dios (y no los recordéis para juzgarnos) 
de esos que parecen haberse propuesío JUSTIFICAR to­
das vuestras acusaciones, presentándose ante vosotros
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2 RIGOLETO

tales como vosotros los necesitáis, para DESACRE­
DITAR SU SACROSANTO MINISTERIO!»

—Y bien, eso es lo que he escrito. ¿Qué hay en 
ello de extraordinario? ------ ------ —

—En ello no hay más que ponzoña bastante para 
envenenar á medio mundo. Tiene usted la manía 
de llamar á todos los que impugnan sus sinrazo­
nes «gacetilleros venales». Y usted, ¿qué es? ¿Cuá­
les son los frutos de su entendimiento? Ha com­
puesto usted una obra sobre la filosofía de Santo 
Tomás; pero no es un arco de romanos, ni mucho 
ménos. Ha escrito usted un folleto sobre los Jesuítas 
que no vale un rábano, y ha pronunciado usted me­
dia focena de discursos campanudos, del corte de 
los de Romero Robledo, Gullon y Navarro Rodri­
go, consiguiendo que le nombren académico. Y qué, 
¿basta eso para calificar á los demás de «gacetille­
ros venales»?

—Ellos se tienen la culpa.
—¡Porque no se postran á sus piés! Pues, ¿y lo 

que dice usted del Episcopado y del Clero? ¡Suponer 
que «suscriben todas las inepcias que la codicia su­
giere á empresas más comerciales que religiosas»! 
¡Suponer que se han propuesto justificar todas las 
acusaciones de los enemigos de nuestra Religion! Supo­
ner esto de los venerables Obispos de Osma y de 
Daulia, comprendidos en el anatema, de Sacerdo­
tes tan sábios y exclarecidos como el Padre Fonse­
ca, el Padre Planas, el Padre Malo, el Sr. Mateos 
Gago, y.....

—¿Se quiere usted callar? Yo no he aludido á 
nadie en particular.

—Es verdad, porque los ha aludido á todos. Pues 
¿y qué diremos de sus pretensiones de reformador 
de la Religion? Vamos, que en este punto ha estado 
usted sublime, porque ha rayado á la altura de los 
liberales más descocados.

—Hágamelo usted bueno.
—Allá voy. Usted ha escrito y publicado bajo su 

firma estos párrafos:—«Entre la Religion santa, 
amorosa, sublime, que ha iluminado la frente del 
génio, lia ablandado el corazón del poderosOj llí 
enaltecido la miseria del pobre y consolado sus do­
lores y resplandece en el discurso del Arzobispo de 
Sevilla, y esa otra religion contrahecha, llena de 
temores y despechos, hija del cálculo y de la pa­
sión, enemiga de toda investigación intelectual, anate- 
matizadora de todo progreso, que sólo favorece el despo­
tismo en el trono y la rebelión en el santuario, respirando 
odios, recelos, suspicacias, valiéndose de la injuria y 
la calumnia, hay la misma diferencia, ¿qué digo la 
misma? hay más, muchísima más, que entre la ver­
dadera Religion y algunas otras escuelas indiferen­
tes ó contrarias. De las unas se diferencia tanto 
como el justo del publicano, de la otra como del re­
pugnante fariseo.» Esto ha escrito usted.

—¿Y qué hay en ello de censurable?
—Todo, desde el lenguaje, que es progresista de 

abolengo, hasta el fondo, que parece extraído de 
cualquiera disertación luterana ó calvinista. Todos 
los cismas han hablado ese lenguaje. Todas las he­
rejías se han servido de él para degollar á los reli­
giosos, usurpar á la Iglesia su propiedad y derribar 
tronos seculares. ¿Quién no recuerda haberle oido 
millares de veces entre el fragor de las luchas políti­
co-religiosas? Todos los partidos revolucionarios han 
tronado siempre contra esa Religion «enemiga de 
toda investigación intelectual, anatematizadora de 
todo progreso, que sólo favorece el despotismo en 
el trono y la rebelión en el santuario..... » Con 
esas acusaciones falsas y calumniosas se han coho­
nestado todos los crímenes, todos los sacrilegios, 
todas las infamias perpetradas contra la Iglesia. Y 
al oírselas á usted repetir, figúrase uno tener delan­
te á cualquiera de los sayones que flagelan de nuevo 
á la divina Esposa del Cordero.

—Yo tengo hechas mis pruebas y notorio es que 
no soy progresista.

—¿Qué sabe usted lo que es? Cuando la vanidad 
y la soberbia se enseñorean del corazón del hombre, 
adormécenle como el ópio y le embotan hasta el 

punto de no poder darse cuenta de lo que siente. El 
ódio, que siempre es estéril y homicida, le ha ce­
gado á usted. Pero el ódio nunca vive solo, poTqtre 

“casi siempre lo hace en compañía de la ambición.^ 
Dentro de su sér habitan estos dos mónstruos, uni­
dos en extraño y horrendo maridaje, y mientras no 
los expulse usted de su pecho, no tendrá sanos los 
pulmones.

—Yo no veo dentro de mí esos dos mónstruos.
—Porque el primer daño que le hicieron fué po­

nerle ciego. ¿Cómo si no hubiera usted escrito un 
párrafo como el antepenúltimo de su carta, dicien­
do que los carlistas trabajan por el reinado social 
de Jesucristo emprendiendo á coces y á pedradas 
contra todo el mundo? Qué, ¿es justo, es cristiano, 
es católico maltratar así á un partido que ha dado 
cien veces su sangre y su vida por la Religion, y 
está dispuesto á dársela siempre que se la pida? 
Qué, ¿pueden conciliarse estas provocaciones con la 
mansedumbre, con la unción, con la caridad de que 
alardean ustedes á todas horas, invocando las pres­
cripciones de la Ejicíclica Cum multa, con que pre­
tenden acoquinar á los católicos que combaten su 
hipocresía farisáica? Qué, ¿será lícito despues de es­
tas manifestaciones de desden insultante, de menos­
precio y de cólera que nos hablen ustedes todavía 
de union y de concordia, de contubernios que se 
oponen á todo órden natural, de transacciones y 
componendas que repugnan á la buena fé y á la 
hombría de bien? No, Sr. D. Alejandro, cada oveja 
con su pareja: ustedes á su camino, y nosotros al 
nuestro. Hemos conocido al diablo-hajo-atrdisfrá^ 
de caballersy y leTlTcemos la cruz. Vade retro.

— " MONÓLOGO

¡Qué hermoso es el oficio de ministro! (Le sirven el cho­
colate.) De ministro de un rey constitucional, se entiende; 
porque el oficio de ministro republicano tiene sus quiebras. 
En cualquier jollín le pueden retorcer á uno el pescuezo; 
pero siendo ministro de un rey constitucional casi está á 
-cubierto de jollines. (Se toma el primer bollo con el choco­
late )'■ la emprende con el segundo.) ¿Qué tengo yo que 
hacer hoy? —Nada. Dar una vuelta por el ministerio para 
firmar algunas panzas de burra. Dar otra vueltecita por el 
Senado y el Congreso para contestar á algunas preguntas 
de senadores y diputados díscolos ó camorristas y á la nocl^ 
asistir á la gran comida que se da en Palacio....  
prende con el tercer bollo.) ¡Qué suntuosas, gue-'ádmirables 
son las fiestas de Palacio! Allí todo es'gfande, portentoso, 
régio. Los mejores cocinerosjfeFmundo: un servicio al pe­
lo: un aquel como no s^^véen ninguna parte. Hasta Gama- 
zo y Gullon, que--iíosaben lo que hacerse de los brazos 
cuando están en visita, están allí embobados. (Se come el 
cuarto bolloy pide otros cuatro.) Hoy saco apetito de la 
cama; desde que empecé á ministrar me sucede esto con 
frecuencia; y es el oficio, el oficio, que vence al desgano y 
abre el apetito mejor que el agenjo. (Pausa. Embaula el 
sétimo bollo y apura la jicara de un sorbo, limpiándose la 
boca con el envés de la mano.)

Retebien. ¡Ahora un veguero de la preciosa Antilla (Le 
enciende) ¡Qué rico es! Hijo legítimo de la vuelta de Abajo 
y regalo de nuestro gracioso soberano, como diría Sardoal. 
—Me siento feliz. Creo que hasta me he rejuvenecido. (Se 
mira á un espejo.) Si; me parece que estoy menos feo que 
de costumbre y que empiezo á tener otra vez como en 
mis verdores sangre en el ojo. ¡Ejem! Vamos, que todavía 
estoy pasable. ¡Yo no soy muy viejo que digamos! La edad 
de Martos; y con este airecillo de ministro y un poco de 
esmero en la toillete puedo presentarme en cualquier jol­
gorio. (Toma un bombon de una caja y se entretiene en mas­
ticarle.) Pues volviendo á las fiestas de palacio, repito que 
allí estoy en mi elemento. ¡Qué cortesía, qué finura, qué 
galantería y qué agrado! ¿Cónio demonios he podido yo 
echarla tantos años de republicano, asistiendo á banque- 
tuchos de diez y seis reales el cubierto y á almuerzos de 
dos pesetas, sin acordarme de estas pompas soberanas? En 
fin, más vale tarde que nunca. Cuando ménos me he anti­
cipado á Martos, y esto prueba que tengo más honestidad 
y más gramática parda que él. (Se toma otro bombon 
vuelve al espejo /rimando.)

Vamos, vamos, que esta carita de páscua rebosa satisfac­
ción. Noches pasadas la condesita de Pollo Crudo me mi­
raba en los regios salones con unos ojillos ... ¡Je! ¡Je! 
¿Pues y cuando me llamaba, recalcando la frase, ministro 
de la Gracia? Verdaderamente voy empezando á creer que 
tengo alguna. (Pausa breve y otro bombon.) Esos picaros 
republicanos.... Me han declarado una guerra mortal. ¡Que 
haya sido yo correligionario de esos pelagatos que todavía 

me llaman tú por tú, y pretenden hombrearse conmigo 
como si fuera un pincha-uvas de su calaña! El otro dia sin 
ir más lejos, al ir á tomar mi carretela á la puerta del Con­
greso, se me presentó un hombronazo cón más barbas que 

- uo-ewB+taño, y agarrándome de un brazo me pidió que in­
dultara á un pariente suyo, reo de no sé qué delito, á título 
deque nos habíamos conocido en un club. Vaya usted á 
hacer comprender á esos hombres el concepto sacrosanto 
de la justicia y de la ley. Me libré de sus^ñas como pude, 
y mi lacayo no volverá á consentir que se me acerque na­
die en la calle. (Entra un criadoy le presenta una tarjeta.) 
¿De quién es esto? ¡Ah! de Periquillo, un antiguo compa­
ñero de universidad, muy conocido por sus proezas de bar­
ricadas...  Estará muerto de hambre y querrá un desti­
no .... Díle que estoy durmiendo todavía y que vuelva ma­
ñana; y cada vez que vuelva le dices lo mismo, hasta el dia 
del juicio. (Sale el criadoy se toma otro bombon.)

¿Qué trae la prensa? Aquí está el extracto de los periódi­
cos de la noche hecho por mis oficiales. {Toma un carton 
de un velador y se pone á repasarle.) ¡Lo de siempre! Esta 
vieja cigarra no sale de su eterna canción. ¡Que soy un 
tránsfuga, un desertor, un liberal de pega! Cosas de ese 
tonto, conocido en el mundo profano por Gonzalez Fiori! 
¡Ja, ja, ja! <Que fui republicano.» Ya lo sé. Pero ¿no he 
dicho una y cien veces que estoy arrepentido de haberlo 
sido? Pues de los arrepentidos es el usufructo de los minis­
terios. íQue soy más reaccionario que Alonso Martinez.» 
Mejor. íQue no acabo de plantear el jurado y el matrióTÓ- 
nio civil.» Ya lo haré. Cuanto sea compatible<Æ)n los de­
seos del poder moderador y con el brill-o íe la institución 
monárquica, me tendrá de sjx-pífrte. Ante todo, y sobre 
todo, la monarquía, por'qu^ien siento un afecto que raya 
en fanatismo. A mí no me importa que se casen los hom­
bres como los perros, ni que se los entierre como á los bur­
ros, ni que se los juzgue á trompa y talega, vamos al decir. 
Mientras no se atente contra la monarquía todo puede pa­
sar, y lo mismo mr pondré tu de rodillas diuti Ull Obispo 
■páráTecioir su bendición, que daré un abrazo al liberal 
que me pida la supresión de los Obispos. (Toma otro bom­
bon y se bebe un vaso de agua. Despues continúa leyendo.)

¿Qué dice este periódico? ¡Miserable reptil! Habla de la 
cacería de Algete, y supone que me puse á medios pelos y 
que me metieron en un saco, desde donde llamaba de tú á 
todo bicho viviente. ¡Calumniadores! Ese Gullon tiene la 
culpa de todo. Es un progresista cerril que se ha empeñado 
en dar á la prensa una libertad que no se merece. Prepara­
ré á Sagasta y al general, y en el primer Consejod^-«ríííis- 
tros me las entenderé con el cuarto podenVoy^freir á los 
periódicos. Que me dejen á mí soltapJeslos tribunales, y ya 
verán lo que hago coja-eíe podar^Se trapo que todo lo per­
turba. He sido del oficio-y conozco todas las marrullas de 
esas clases de peplirfos que se llaman periodistas. ¿No es 
horrible mie4^ más imbéciles, los más ineptos y los más 
gáxpufós tengan, por el mero hecho de publicar un perió- 
meo, facultad para poner vejigatorios en la epidermis de 
los hombres de bien? He de hacer un escabeche de periódi­
cos como no se ha conocido. (Llama con un timbre y pide 
á un criado dos copas de Jere{ y unos bi^cociios.)

Pasemos la vida á tragos, y el que venga detrás que arree. 
Dicen que tenemos encima el diluvio; pero yo no veo más 
que diluvios de Jerez y de Champagne por todas partes. 
Tenemos ya casi completamente cortada La Mano Negra 
de Andalucía, y en Jerez se está empezando la siega por un 
procedimiento militar que no deja de tener cachet. El ge­
neral es una perla. Cuando nosotros, hombres civiles, nos 
hallamos que se nos puede ahogar con un pelo, se presen­
ta él con su garbo y su desparpajo de guerrero, hace cru- 
gir sus botas de montar y enseguida saca de ellas un recur­
so. Es el brazo más robusto del ministerio, y á veces no so­
lo es su brazo, sino su pensamiento. ¡Qué pronto se le ocur­
rió convertir á los soldados en segadores! Y lo que digo 
yo algunas veces; si en vez de invertir á esos soldados en 
segar-espigas de trigo se los emplease en segar cabezas de 
revoltosos y disidentes, España se quedaría como una bal­
sa de aceite. Es necesario cerrar para siempre la era de los 
pronunciamientos y de las revoluciones. La monarquía ha 
traído la paz y la libertad. ¿Pues qué más se quiere? Que 
el país se muere de hambre, que los tributos son crecijdos, 
que el ágio y la inmoralidad hacen de las suyas.... Y esto 
¿no ha sucedido sieraprc^EV defecto .tna^pr dejos esp^año- 
les es quejarse de vicio y pedir gollerías. (Un criado anun­
cia el almuerzo.)

¡Santa palabra! Vamos á hacer por la vida. Así como así 
me sentía ya desfallecido. Ordenes para hoy (el criado se 
inclina). Como en palacio. Que esté limpio y corriente mi 
uniforme. A la salida del Congreso me vendré á emperifo­
llar. Que se me perfume bien la camisa y la ropa blanca. 
Quiero oler bien. Y ahora vamos á reforzar con un tente 
en pié este cuerpecito que, por más que digan lo contrario 
malas lenguas, es una de las columnas más firmes de la 
monarquía, de la libertad y de la pátria. (Se va al comedor 
y almuer^^a como un ministro.)

Cae el telón.
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¡MAGNÍFICO CHASCOÎ

Nuestro primer alcalde 
{que desempeña su papel de balde, 
pues renunció los gajes del oficio 
á nuestro bien propicio), 
se afana, se desvela y se fatiga 
por darnos (no es pamema) 
resuelto el gran problema 
de la felicidad. Nobleza obliga; 
y el alcalde es marqués. ¡Dios le bendigal 
Sabido es que nació á la vida ignota 
del cargo alcalderil tan codiciado, 
sólo por componer á Capa-rota 
ó á nuestro municipio desquiciado; 
para atajar abusos y desmanes, 
y meter en cintura 
á tantos trujamanes 
como roban la paz y la ventura 
del pobre vecindario 
de esta córte, cortijo ó calendario. 
Sabido es que empuñó el bastón de mando 
(regalo del Fomento de ¡as Aries}, 
y que con él se fué por todas partes 
los daños de Madrid escudriñando. 
Primero se aprendió bien de memoria 
la ley municipal, tjue convertida 
está hace mucho tiempo en pepitoria: 
luego se fué en seguida 
á visitar la caja, cuyo estado 
dice que es muy florido y muy granado. 
Luego, jico de ciencia, 
visitó sin parar su dependencia, 
y de ella se quedó tan satisfecho, 
que de su noble pecho 
se escapó un resoplido de alborozo, 
y nuestro gozo se metió en un pozo. 
Luego fué al Matadero: 
le vió de cuerpo entero, 
le recorrió despacio de alto abajo, 
cosa que le costó mucho trabajo, 
y despues de pesquisas minuciosas 
tan contento quedó de aquellas cosas, 
que sin perder de su alegría ripio 
se fué á todo correr al municipio, 
y dijo á sus cofrades hecho sopa 
que el Matadero es el mejor de Europa. 
En fin, que está el alcalde tan ufano 
de ser el presidente del concejo, 
que aunque es un poco viejo, 
casi parece ya mozo lozano. 
Todo le gusta, todo le apetece: 
concejo, concejales, 
escuelas, hospitales, 
todo próspero está, todo florece, 
resultando que al fin dirá de oficio 
que el vecindario se quejó de vicio. 
¡Famoso alcalde! Mas por vida mia 
que si esto da de sí su alcaldería, 
buen consuelo de panza 
da al pueblo de Madrid con esa chanza. 
¡Voto á cribas! Pues qué, ¿no ve el de Urquijo 
qué estamos como tres en un zapato? 
¿No ha olido, si no es chato, 
que el vecindario se halla hecho un canijo? 
¿No ve que los consumos nos consumen, 
que es caro y malo cuanto va al mercado, 
y que el que de él no sale desplumado, 
sale de él para que otros le desplumen. 
¿No sabe que se da gato por liebre, 
y que en vez de salud se vende fiebre? 
¿No sabe que se roba 
en la tienda, en la calle y en la plaza, 
y que hay cada pelaza, 
y el vecindario sufre cada soba 
que no hay paciencia ya que la resista? 
¿Es tan corto de vista 
que no ve que sus xeques y oficiales 
son unos carcamales 
que no se cuidan más que en su mamola, 
dejando, por su bien, correr la bola? 
Señor marqués alcalde, 
aunque su cargo ejerza usted de balde, 
siempre resultará que es caro y malo, 
si no empuña usté un palo 
y muele las costillas, 
á los que sacan del vecino astillas.
No diga usted que es buena nuestra suerte, 
porque esto ya no es vida, sino muerte. 
Muerte de hambre, de empacho, de veneno, 
pues tanta porquería y tanto cieno, 
nos atufan, nos vician hasta el quilo 
y usted, por lo que es cuenta ¡tan tranquilo!

BUFONADAS.
La dinastía cruzada de La Fé que fundó El Cabecilla y 

le inspira y le alienta para sostener su reinado de botarga, 
debe estar satisfecha de su obra.

El periódico que fué de Ternero, y estampa un trabuco 
al pié de sus difamaciones, mentiras y embelecos, perpe­
trados en cuadrilla, para que crean los tontos que es un pe­
riódico de armas tomar, cuando no es más que un perso­
naje que vocea desde una ventana como el enano de la 
venta, se está cubriendo cÍe gloria.

No hay ventorro ó taberna donde se excite mejor á las 
proezas que el Código dolara presidiables ó ahorcables, 
que desde sus columnas, f

Buen provecho le hagíu. -
De las infamias que dedica á Rigoleto en su último nú­

mero no tenemos' por qué defendernos; son los desahogos 
de una bestia, y nada más.

Una sola cosa hemos de decir á la dinastía cruzada de 
La Fé:

Si el Sr. D. Pedro de la Hoz levantara la cabeza, ¿reco­
nocería á la sucesión de La Esperan:^a?

No, y mil veces no.

OLETO

Es el último tributo de honor que podemos deposí 
bre su tumba.

Leo en un periódico que algunos diputados provinciales 
de "Valencia se dedican con provecho á torear novillos.

La ocupación no puede ser más conveniente y benefi­
ciosa para los intereses de aquella comarca.

Una diputación de toreros es todo lo que puede apete­
cer cualquiera provincia para sucumbir á volapiés, bajona- 
zos y estocadas cortas.

Lo más sensible es que los dipúíad<isde "Valencia han 
sufrido varias cogidas de los novillos, recTbienücjen corna­
das el pago de su arrojo. _

Vayan estos percances por los que sufrirá la provincia, 
cogida por ellos como por una pulmonía.

A consecuencia de habérsele ido un poco la lengua, so­
bre cosas y personas que la Constitución, por la mayor 
ventura del mundo, declara inviolables, ó cosa así, la pren­
sa está sufriendo algunos dolores.

Dos periódicos. El Liberal y El Globo, han sido denun­
ciados

Y para mayor ignominia per la ley de Cánovas.
Además, un periodista está desafiado, sin que hasta la 

hora presente se sepa que el duelo se haya despedido en 
Fornos con un almuerzo.
- =Si con estos Retalles no se consiguiera hacer prosperar al 
escándalo, todoTírque.puede humanamente prosperar, el 
gobierno estaría de e' ‘ abuena.

Está de- pésame porque é cándalo ha triunfado en 
todas-las líneas, y'aunque se prete a cubrirle con un velo 
más ó méno's tupido, dice la gente:

— Blanco y migado..... Ya me entiende usted.

Pero la suerte de El Liberal rebaso todos los límites de 
lo justo.

Es un axioma de derecho, que por un mismo delito no 
se pueden sufrir dos penas. -

Salvo cuando mandan los progresistas y el reo es la pren­
sa, que entonces las penas se sufren á pares.

El Liberal está deriUnciado y su director desafiado.
De modo que si recibe una estocada el uno y el otro es 

condenado á suspension, el colmo de la felicidad.

Mientras en Valencia se dedica la dipútacion provincial 
á torear novillos y en Madrid se denuncian periódicos y 
se desafía á los periodistas, en Zaragoza sigue celebrando- 
magestuosamente sus sesiones la Asamblea federal.

Por supuesto brillando en ella por su ausencia el pactis- 
ta Sr. Olave, que habiéndose declarado católico, digámos­
lo así, ño puede formar parte de aquel importantísimo 
Congreso.

Donde se está discutiendo una Constitución por lo me­
nos tan célebre como la que quieren el marqués de Sar- 
doal y Rute discutir para que todos los zurdos puedan ser 
ministros dignamente

Y si cada Constitución es un cuchillo para desollar con 
todas las reglas del arte liberal á los españoles, la que ac­
tualmente se discute en Zaragoza tiene todas las trazas de 
un alfange.

De un alfange moruno se entiende, porque allí no se dis­
cute entre cristianos.

La Correspondencia pone el siguiente preámbulo á uno 
de los últimos telegramas recibidos de Zaragoza:

«Las sesiones de la Asamblea federal son borrascosas. 
Todos los dias se inician nuevas divisiones, y los oradores 
se empeñan en tratarse con escaso respeto.»

Sabiendo que llaman á Dios de tú, no era posible que se 
tratasen como Excelencias y Señorías.

De ese pié cojean todas las Asambleas de esta clase y sus 
congéneres.

De tratarse los oradores con escaso respeto, lo cual no 
importa gran cosa.

Y de tratar al país que las sufre de la misma manera, lo 
cual importa mucho.

Uno de los telegramas recien llegados de Zaragoza anun­
cian los últimos trabajos de la Asamblea.

Entre los que hallamos los siguientes, que merecen co­
nocerse;

«En la sesión de la tarde se discutieron los artículos des­
de el ii al 50. inclusive, diciéndose verdaderos desatinos.

Un representante, hablando del art. 23, pidió que los di­
putados puedan ser procesados y castigados sin previa au­
torización de las Córtes. (Grandes protestas.)»

Francamente, si todos los desatinos fueran como este, 
preciso seria reconocer que en la jáula de locos de la Asam­
blea de Zaragoza estaba un cuerdo, que merecía salir de 
allí á tomar el aire libre.

Y si hubo grandes protestas contra el llamado desatino 
de aquel represen ante que tenia sana la cabeza, no se di­
ga más.

Porque con lo dicho basta para conocer que la Asamblea 
pactista de Zaragoza merece una camisa de fuerza.

Otro chiste anunciado por el telégrafo:
«Pedregal, discutiendo el art. 2.”, pidió sériamente á la 

Asamblea que las Córtes no se reunan en Madrid durante 
el verano, porque en tal estación hay en Madrid muchas 
chinches (sic}. Dice que deben reunirse en tiempo freséo 
(s¡c}.t

Y lloviendo.

—T-Liadyertencia sobre las chinches no pudo ser más hi- ■ 
giénica nimlís-eportuna.

Porque, en efecto, lo primero de que debe preservarse á 
un Congreso federal es de que se pueda chinchar.

En sesión del dia 9 hubo incidentes de este calibre;
«Coiflbatiendo Vera el artículo 35, dijo que ni Orive ni él 

interven 'n más en los debates, y retiró cien enmiendas ■ 
esentadas. »

Para leer estas cosas s 
guas.

Porque un pañuelo no basta 
grimas qtre-sc^asoman á los ojos.

ra recoger todas las lá-

as!
que tenían

¡Cien enmié
Como quien di cien cargas de caballería.
Gracias que el Sri era las retiró, porque si las dispara 

de_una-vez, vuela Zará za hecha pavesas.
ace preciso el uso de un para­

Por último, otro de los incidentes más pintoresco 
que se va á leer;

é el

he

re-

«Pedregal, discutiendo el 36, se dirigió á Carreño dicién- 
dole: «¿Le molesta esto? Pues tome refrescos, que yo 
tomado mucha tila en este mundo.»

Buenos tendrá los nervios el hombre.
Y bueno seria el calor de su contrario para tener que 

comendarle el uso de los refrescos en plena asamblea.
Parecen cosa de risa estos dislates, ¿verdad?
Pues en lo porvenir pueden ser cosa de llanto.
Se han dado casos de ello, y pueden volverse á dar. 
Porque de polvos como estos, se hacen otros lodos.

Método de encontrarse lo ajeno sin que lo pierda 
■diseño.

SU'

í Anóchc á las nueve pene jó un individuo en la admi­
nistración de la lotería situa en la calle de la Montera, 
número 9, donde pidió un billet la primera série nú­
mero 24.544, con el cual, una vez en oder, apeló á la 
fuga dejando al dependiente de la citad^ ’ ^ría estupe­
facto ante el modo de comprar tan á la ligera.»

¡Bah!
De esa manera compran muchos liberales y se pasean en 

coche.
Por lo cual, es más difícil cogerlos que al tomador que 

anda á pata.

Nuestro gozo en un pozo.
Lo mejor que pensaba hacer Gamazo, á saber: Suprimir 

el io por^oo de las tarifas que las empresas- de ferro-car- . 
riles venían cobran5b iñT^idar^ñte, por'cÓñcésiÓñ^gra­
ciosa del gobierno, no se va á realizar.

Una verdadera plaga de consejeros de la5 administracio­
nes de aquellas empresas, entre los que figuran los señores 
Cánovas, Alonso Martinez, Martos, todos los Silvelas y 
cuantos maman de aquella ubre tan fecunda, se han pre­
sentado al presidente del Consejo, pidiendo que no autori­
ce tan descabellada supresión.

Y el Sr. Sagasta, lobo de la misma camada, parece que 
se ablandó.

Ahora veremos si Gamazo es un ministro capaz de tirar 
una cartera por la ventana para demostrar que es hombre.

Si no lo hace, peor para él.
Porque lo que demostrará es que no vale un perro chico.

Un periódico dedica al señor marqués de Urquijo las si­
guientes bufonadas:

«I." Que disponga el reconocimiento de las chimeneas 
y miradores, porque en dias de viento constituyen un pe­
ligro para los transeuntes. Anoche se cayeron algunas chi­
meneas en la calle del Florin, Turco y plaza de las Córtes.

2 .“ Que los tranvías circulen con menor velocidad en 
las vías estrechas y sin permitir tanto número de viajeros 
en las plataformas.

3 .° Que la Puerta del Sol no se convierta en un inmenso 
cocheron ó cuadra de tranvías, ómnibus y Rippert.

Y 4.” Que disponga el reconocimiento de los coches de 
punto que hacen servicio desde la una de la noche en ade­
lante. »

A otra puerta , hermano.
El alcalde de Madrid no está para más que para proteger 

á la Union Católica, al Fomento de las Artes, y á las.fábri- 
cas de fantoches aereostáticos.

Nos dicen de Huesca que la diputación de aquella pro-' 
vincia aragonesa se ha gastado treinta mil y pico de reales 
en dos cajas, para enviar dentro de ellas los títulos de hijos 
adoptivos de dicha ciudad, á los Sres. Sagasta y Albareda.,

Como prueba de gratitud por la concesión del ferro-car-' 
ril de Canfranc.

Natural hubiera sido que estas correas salieran del cuero 
del concesionario, y no del de la provincia; porque aquel 
será el más beneficiado.

¡En lo que se gasta el sudor de los pueblos!
¡Y luego nos quejamos de la mano negral
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